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... La geografía es . .. tan necesaria al Estado como lo 
puede ser a un propietario el conocimiento perfecto de 
sus heredades. 
ARRJQlJIB"R, Cana 4, número 15. página 90 . 
El Semanario del Nuevo Reino de Granada va a comenzar por 
el estado en que se halla su geografía. Los conocimientos geográ. 
ficos son el termómetro con que se miden la ilustración, el comer· 
cio, la agricultura y la prosperidad de un pueblo. Su estupidez y 
su barbarie siempre son proporcionadas a su ignorancia en este 
punto. La geografía es la base fundamental de toda especulación 
política; ella da la extensión del país sobre que se quiere obrar, 
enseña las relaciones que tiene con los demás pueblos de la tien-a, 
la bondad de sus costas, los ríos navegables, las montañas que le 
atraviesan, los valles que estas forman, las distancias recíprocas 
de las poblaciones, los caminos establecidos, los que se pueden 
establecer, el clima, la temperatura, la elevación sobre el mar de 
todos los puntos, el genio y las costumbres de sus habitantes, las 
producciones espontáneas y las que pueden domiciliarse con el arte. 
Este es el grande objeto de la geografía económica, tan antigua como 
nuestras necesidades; y El Semanario, con<;agrado principalmente 
a la felicidad de esta Colonia, no puede abrirse de una manera más 
digna que presentando el cuadro de nuestros conocimientos geográ. 
ficos. Aquí veremos los pasos que hemos dado, lo que sabemos, lo 
l. Este estudio fue publicado en los nllmeros l Y a i'! del Semanario (3, 10, 17, 
2 .. y 31 de enero y 7 de febrero de 1808). y reproducido en b edición que hizo ei 
señor Acosta. Todos los trabajos que van hasta aquí publicados son. como se ha visto, 
anteriores al Semmlar¡o. (E. P.). 
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que ignoramos, y mediremos la distancia a que nos hallamos de la 
prosperidad; aquí aprenderemos a dirigir nuestros esfuerzos hacia 
aquel punto que más nos interesa, y nos desnudaremos de las preo-
cupaciones que nos oprimen y que retardan la felicidad del Reino. 
Si alguna vez se censuran los usos establecidos, no es la maledi-
cencia, no es la crítica amarga la que nos mueve; es sí el amor 
que profesamos al país en que hemos visto la luz. 
Pal-a evitar confusión y simplificar nuestras ideas, llamo Nueva 
Granada a todos los países sujetos al Virreinato de Santafé, y bajo 
esta denominación comprendo el Nuevo Reino, la Tierra Firme, y 
la Provincia de Quito. Este bello y rico país está situado en el cora-
zón de la zona tórrida en la América Meridional. Se extiende, de 
Norte a Sur, desde los 12° de latitud boreal hasta 5° 30' de latitud 
austral, y de Ol-iente a Poniente, desde los 60° hasta los 76° 50' al 
occidente del Observatorio Real de Cádiz. Sobre el mar del Sur 
tiene cerca de 500 leguas de costa, desde el golfo Dulce hasta la 
ensenada del Túmbez: aquel lo separa de la Costa Rica en Guate-
mala, y esta del Virreinato del Perú. Desde Túmbez, por un arco 
no bien determinado, va al Amazonas, más ariba de Jaén de 
Bracamoros; sigue por la orilla meridional de este río hasta Loreto; 
aquí se cambia a la del Norte, y en la embocadura de Iza, separán-
dose del Marañón, se interna en el continente hasta el Orinoco, 
por países desconocidos hasta la embocadura del Apure. Subiendo 
este y el Sarare, toca en la cordillera de Cúcuta, busca las cabeceras 
del Táchira, sigue su curso hasta su embocadura en San Faustino, 
atraviesa hasta las montañas de los motilones y goajiros, y siguiendo 
estas, va a terminar en el cabo de la Vela. En el mar Atlántico 
posee 350 leguas, desde este punto hasta el río de las Culebras, que 
lo separa de Guatemala. 
Este inmenso recinto, de figura irregular, ocupa sobre la super-
ficie del globo 67,200 leguas cuadradas de a 6,610 varas castellanas 
cada una. Un plano horizontal y dilatado al Oriente (los llanos de 
San Juan, Casanare, etc.), otro al Occidente, aunque menor (Cho-
có, costa propiamente tal, Barbacoas, Esmeraldas y Guayaquil), 
terminan el territorio de la Nueva Granada. El primero continúa 
hasta la Guayana, y el segundo hasta el Pacífico: este, poblado de 
bosques elevados, tan antiguos como la tierra que los produce; 
aquel tiene espacios inmensos cubiertos de gramíneas; y ambos 
cortados en sentidos diferentes por los ríos caudalosos que llevan 
sus aguas, los unos al este y los otros al poniente del Nuevo Mundo. 
En medio de estas llanuras se eleva la famosa cadena de montañas 
llamada de los A ndes, que después de tomar su origen en las tierras 
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magallánicas, atraviesa el Chile, el Perú, la Nueva Granada, el 
Méjico, y va a terminar al norte de la América. La parte que nos 
toca de esta inmensa cordillera comienza en Loja. A esta latitud 
(4° 30' S.) su elevación es mediana y fom1a un solo cuerpo. Así 
continúa hasta el Azuay por 2° 23' de latitud austral. Tiene este 
nombre un grupo de rocas, cuyas cimas casi tocan el término de 
la nieve permanente (2,480 toesas, o 5,786 varas). Aquí se divide 
en dos ramos bien caracterizados, paralelos entre sí en la dirección 
del meridiano, y dejan en medio un valle angosto, muy elevado 
(1,460 toesas) y largo, en que están las poblaciones de Riobamba 
0,424 toesas), Ambato (1,334 toesas), Latacunga (1,425 toesas) y 
Quito (1,440). A la derecha se levantan las cimas majestuosas de 
Capacurcu (2,730 toesas), Tunguragua (2,620 toesas), Cotopaxi 
(2,950 toesas) y Cayambur (3,030 toesas); a la izquierda, el Chim-
borazo (3,220 toesas), I1inisa (2,717), Pichincha (2,430) y otras, to-
das cubiertas de una nieve eterna, y de cuyo seno se ha elevado 
muchas veces la llama desoladora. En este trozo de los Andes llegan 
al máximum de su altura (3,220 toesas); Mojanda (1,916 toesas), 
J mbabura (2,333), volcanes apagados; Cotacache (2,567 toesas), Ya-
naurcu (2,000 toesas) y las montañas de Guaca presentan un recinto 
desigual, cortado por muchos ríos que, reunidos, forman el Mira. 
Aquí están los Corregimientos de Otavalo y de Ibarra. En Tulcán 
(por 0°48' latitud boreal) vuelven a renacer los dos ramos paralelos 
de los Andes con dirección Norte, y abrazan el valle de los Pastos, 
quizá el más elevado del universo. Tres cimas ardiendo (el Azu-
fral, Cumbal y Pasto) y otra tranquila (Chiles), terminan su hori-
zonte. Un corte profundo, lecho del caudaloso Guáitara, lo separa 
de la ciudad de Pasto. Esta ocupa el centro de un pequeño valle 
circular coronado al Occidente por su volcán (2,300 toesas); mil 
arroyos forman dos ríos que se reúnen dentro de la misma pobla-
ción, y unos hombres tan sencillos como laboriosos habitan la parte 
más bella de los Andes. Desde este paralelo (1° 15' latitud boreal) 
la cordillera pierde un tercio de su altura, sus ramos se reúnen y 
no presenta sino un país montañoso y desigual. De repente se pre-
cipita hacia el medio en Mercaderes (1° 50' latitud boreal) y forma 
en su centro un valle profundo, angosto, abrasador y regado de tres 
ríos principales (Quilcacé, Guachicono y San Jorge), que van a 
formar el PatÍas. Desde este bajo nivel (349 toesas), que tiene apa-
riencias de abismo, se descubren las cimas de las montañas vecinas, 
y aun los velos eternos de los Andes, a una distancia prodigiosa. 
Aquí se separan otra vez los dos ramos para no volver a confun-
dirse jamás. El fondo de los PatÍas se levanta a 2° 10' de latitud 
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boreal, y queda establecido el valle espacioso y desigual de Popayán 
a una elevación (900 toesas) y a una temperatura de 10° a 18° y 
casi siempre 15° de Reaumur) que parece inventada por los poetas. 
La cadena oriental recobra toda su altura y presenta las puntas 
nevadas de Sotará (2,300 toesas), Coconuco (2,500 toesas), Huila 
(2,800 toesas) y Tolima (2,819 toesas), y exactamente en la dirección 
del meridiano, va a terminar en las cercanías de Mompós. La occi· 
dental, siempre paralela a la primera y a 8 o 10 leguas de distancia, 
pasa al oeste de Cali, Cartago, Antioquia j arroja un ramo al Norte 
y vuelve al Noroeste a formar el istmo de Panamá. Cerca de Po-
payán (lo 50' latitud boreal) se desprende un ramo principal con 
dirección al Nordeste 2, pasa por Santafé de Bogotá y Mérida y va 
a terminar hacia Caracas. Al norte de Pamplona se ramifica de 
diversos modos en la Goajira, y termina en la soberbia Sierra de 
Santa Marta. 
Todas las aguas de Loja, Cuenca, Quito, Ibarra, Pastos, Pasto 
y Patías, en una palabra, todos los ríos de la parte meridional del 
Virreinato, rompen la cordillera, y se abren paso los unos al Este 
(las Juntas de Loja, Paute en Cuenca y Patate cerca de Ambato), 
y los otros al Oeste (Catamayo, León, Mira y Patías). En Popayán, 
a los 2° 20' de la línea, las cosas mudan de aspecto. Los tres ramos 
de la cordillera, semejantes a un muro impenetrable, no presentan 
ya ninguna brecha, y los ríos toman su curso hacia el Norte. Tales 
son el Atrato, Cauca y Magdalena. El primero baña un país bajo 
y cubierto de selvas interminables j el segundo, el valle nivelado y 
fecundo de Buga, y el suelo desigual de la Provincia de Antioquia; 
en fin, el tercero riega a Timaná, Neiva, Honda, Mompós, y des-
carga en el Océano entre Cartagena y Santa Marta. 
Un calor abrasador y constante (de 27° a 30° Reaumur) reina 
en las llanuras que hacen basa a esta soberbia cadena de montañas. 
El hombre que habita estas regiones se desarrolla con velocidad, 
y adquiere una estatura gigantesca; pero sus movimientos son len-
tos, y una voz lánguida y pausada, unida a un rostro descarnado y 
pálido, anuncian que estas regiones no son las más ventajosas para 
el aumento de la especie humana. Palmeras colosales, maderas pre-
ciosas, resinas, bálsamos, frutos deliciosos, son los productos de los 
bosques interminables que cubren estos países ardientes. Aquí 
habitan el tigre (felis onza L.), el mono, el perezoso; aquí se arras-
tran serpientes venenosas, y aquí el crótalo horroroso (la cascabel) 
amenaza a todo viviente en estas soledades. Esta es la patria del 
2. Este ramo es conocido hoy con el nombre de Cordillera Oriental; y el que 
divide la hoya del Magdalena de la del Cauca, con el de CordiJIera Central. (A.). 
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mosquito insoportable y de esos ejércitos numerosos de insectos, 
entre los cuales unos son molestos, otros inocentes, estos brillantes, 
aquellos temibles. Las aguas cálidas de los ríos anchurosos están 
pobladas de peces, y en sus orillas viven la rana, la tortuga, mil 
lagartos de escalas diferentes; y el enorme cocodrilo (caimán) 
ejerce sin rival un imperio tan ilimitado como cruel. 
La región media de los Andes (desde 900 hasta 1,500 toesas), 
con un clima dulce y moderado (de 10° a 19° Reaumur), produce 
árboles de alguna elevación, legumbres, hortalizas saludables, mie-
ses, todos los dones de Ceres; hombres robustos, mujeres hermosas 
de bellos colores, son el patrimonio de este suelo feliz. Lejos del 
veneno mortal de las serpientes, libres del molesto aguijón de los 
insectos, pasean sus moradores los campos y las selvas con entera 
libertad. El buey, la cabra, la oveja, les ofrecen sus despojos y les 
acompañan en sus fatigas. El ciervo, la danta (tapirus L.), el oso, 
el conejo, etc., pueblan los lugares a donde no ha llegado el imperio 
del hombre. 
La parte superior (desde 1,500 hasta 2,300 toesas), bajo un cielo 
nebuloso y frío, no produce sino matas, pequeños arbustos y gra-
míneas. Los musgos, las algas y demás criptógamos ponen término 
a toda la vegetación a 2,280 toesas sobre el mar. Los seres vivientes 
huyen de estos climas rigurosos, y muy pocos se atreven a escalar 
estas montañas espantosas. De este nivel hacia arriba ya no descu-
bren sino arenas estériles, rocas desnudas, hielos eternos, soledad 
y nieblas. 
Esta pintura de los Andes ecuatoriales nos manifiesta que basta 
descender 2,400 toesas para pasar rápidamente de las nieves polares 
a los calores del Senegal; que aquí se acercan las extremidades de 
nuestro globo, y se tocan y confunden la zona tórrida y la glacial. 
Nosotros vemos encerradas en el pequeño espacio de 10 a 14 leguas 
todas las temperaturas de la tierra y todas las presiones atmosféri-
cas bajo de que puede respirar el hombre. Mientras que en los 
países situados fuera de los trópicos, el calor y el frío, la verdura 
y los frutos se suceden con relación al lugar que ocupa el sol en la 
eclíptica, en nuestros Andes todo es permanente. Nieves tan anti· 
guas como el mundo siempre han cubierto la frente majestuosa de 
nuestras montañas; las selvas nunca han depuesto su follaje; las 
flores y los frutos jamás han faltado en nuestros campos, y los 
calores del estío siempre han abrasado nuestras costas y nuestros 
valles. Cuando unas noches dilatadas siguen a unos días rápidos; 
cuando días largos preceden a noches momentáneas en los países 
septentrionales y antárticos, aquí un equinoccio eterno, una igual-
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dad inalterable ha existido desde la creación. Los astros siemprt 
han subido perpendiculares al horizonte, y el sol siempre nos h~ 
vivificado doce horas con su presencia, y otras tantas nos ha dejad( 
para el descanso y para el sueño. 
Esta asombrosa variedad de producciones, de temperaturas } 
de presión, en lugares tan poco distantes es preciso que haya in· 
fluído sobre el carácter y las costumbres de los pueblos que habitar. 
la base de la cordillera, o sobre ella. En efecto, j qué rasgos tar. 
diferentes y decisivos no se advierten entre el hombre de la costa 
y el de la cima de los Andes I El ojo menos penetrante y observador 
distingue al momposino del pamplonés, al que respira el aire abra· 
sador de Guayaquil del que vive en la dulce temperatura de Cuen· 
ca; y el salvaje del Orinoco en nada se parece al rústico de Quito 
Hay pocos puntos sobre la superficie del globo más ventajosos para 
observar, y se puede decir para tocar el influjo del clima y de los 
alimentos sobre la constitución física del hombre, sobre su carácter, 
sus virtudes y sus vicios. 
Todos los habitantes (cerca de tres millones, inclusos los bár· 
baros) de esta bella porción de la América se puede dividir en 
salvajes y en hombres civilizados. Los primeros son aquellas tribus 
errantes, sin más artes que la caza y la pesca, sin otras leyes que 
sus usos, que mantienen su independencia con su barbarie, y en 
quienes no se hallan otras virtudes que carecer de algunos vicios 
de los pueblos civilizados. Tales son las hordas del Darién, Chocó, 
Mainas, Sucumbios, Orinoco, Andaquíes y Goajira. Los segundos 
son los que, unidos en sociedad, viven bajo las leyes suaves y hu· 
manas del monarca español. Entre estos se distinguen tres razas 
de origen diferente: el indio indígena del país, el europeo su con-
quistador, y el africano introducido después del descubrimiento del 
Nuevo Mundo. Entiendo por europeos no solo los que han nacido 
en esa parte de la tierra, sino también sus hijos, que, conservando 
la pureza de su origen, jamás se han mezclado con las demás castas. 
A estos se conoce en la América con el nombre de criollos, y cons-
tituyen la nobleza del Nuevo Continente, cuando sus padres la han 
tenido en su país natal. De la mezcla del indio, del europeo y del 
negro, cruzados de todos modos y en proporciones diferentes, pro-
vienen el mestizo, el cuarterón, el mulato, etc., y forman el pueblo 
bajo esta Colonia. 
La posición geográfica de la Nueva Granada parece que la 
destina al comercio del universo. Situada bajo la línea a iguales 
distancias de Méjico y California por el Norte, como de Chile y 
Patagonia por el Sur, ocupa el centro del Nuevo Continente. A la 
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derecha tiene todas las riquezas septentrionales, a la izquierda, 
todas las producciones del mediodía de América. Con puertos sobre 
el Pacífico y puertos sobre el Atlántico, en medio de la inmensa 
extensión de los mares, lejos de los huracanes y de los carámbanos 
de las extremidades polares de los continentes, puede llevar sus 
especulaciones mercantiles desde donde nace el sol hasta el ocaso. 
Mejor situada que Tiro y que Alejandría, puede acumular en su 
seno los perfumes del Asia, el marfil africano, la industria europea, 
las pieles del Norte, la ballena del Mediodía y cuanto produce la 
superficie de nuestro globo. Ya me parece que esta colonia afortu-
nada recoge con una mano las producciones del hemisferio en que 
domina la Osa, y con la otra las del opuesto j me parece que se liga 
con todas las naciones, y que lleva al polo los frutos de la línea, y 
a la línea las producciones del polo. Convengamos: nada hay mejor 
situado en el Viejo ni en el Nuevo Mundo que la Nueva Granada. 
No nos deslwnbremos con las riquezas de Méjico ni con la plata 
del PotosÍ. Nada tenemos que envidiar a estas regiones tan ponde-
radas. Nuestros Andes son tan ricos como aquellos, y el lugar que 
ocupamos es el primero. El Perú, arrinconado allá sobre una zona 
estéril en las costas del Pacífico j Méjico, con una situación más 
feliz en los confines de la zona tórrida y templada, ¿pueden contar 
como nosotros con el número prodigioso de ríos, de estos canales 
cavados por las manos de la naturaleza, por donde algún día deben 
correr nuestras riquezas desde el centro hasta las extremidades? 
Buenos Aires, el Brasil, la Guayana, Caracas, las Provincias inde-
pendientes del Norte, el Canadá, etc., no pueden venir al Sur sin 
correr los peligros de Magallanes, y no pueden pasar al Oriente 
sin visitar el cabo más meridional del Africa, tan temido por los 
navegantes. La Nueva Granada tiene en su arbitrio mandar sus 
buques a China y a Europa, a Groenlandia y a Kamtchatka, sin 
tocar con aquellas puntas borrascosas que tánto retardan el comer-
cio de las naciones. Esta es nuestra situación, y estas son las rela-
ciones que tenemos con todos los pueblos de la tierra. Volvamos 
ahora nuestros ojos sobre nosotros mismos, registremos los depar-
tamentos de nuestra propia casa, y veamos si la disposición interna 
de esta Colonia corresponde al lugar afortunado que ocupa sobre 
el globo. 
La extremidad septentrional del Virreinato, la parte más estre-
cha del Nuevo Continente, la que constituye el istmo de Panamá, 
el más célebre del universo, debió llamar la atención de todos los 
políticos desde la época de su descubrimiento. Una lengua de tierra 
de 15 leguas de ancho, cortada en todos sentidos por ríos que van 
- 189-
a desembocar directamente a los dos mares, cuyas montañas apenas 
merecen este nombre, llamaba a su reconocimiento a todos los 
geógrafos y a todos los estadistas. No se puede oír sin humillación 
que hayan corrido 300 años desde aquella época, y que hasta hoy 
no tengamos un plano que nos dé idea del interior del país, de las 
proporciones o de las dificultades de la navegación de esos ríos, 
de su origen y de la posibilidad de unirlos. Ha mucho tiempo que 
se habla del Atrato, de su inmediación a San Juan, del arrastra-
dero de San Pablo, y que se ha mirado como fácil la unión del 
Atlántico con el Pacífico. Pero ¿qué hemos hecho con estas espe-
ranzas lisonjeras? No hemos dado un solo paso en esta materia 
importante y capaz de hacer mudar de aspecto las ideas mercan-
tiles de la América 3. 
La inmensa extensión de terreno que ocupan nuestras costas 
en el Pacífico (500 leguas) desde Veraguas hasta Túmbez, los ríos 
caudalosos que bajan de los Andes occidentales, y la forma de esta 
cadena de montañas apenas nos son conocidos. Cartas miserables, 
cartas sin detalles, cartas contradictorias, más propias para inspi-
rar dudas que para dar luces, son las que forman el atlas marítimo 
y terrestre de la parte occidental de esta colonia. Los académicos 
del ecuador levantaron una pequeña parte de esta costa en 1736, y 
hasta 1790 nada habíamos adelantado sobre este objeto interesante. 
Las corbetas de Su Majestad Descubierta y Atrevida, derramaron 
algunas luces sobre estas regiones tenebrosas, pero han dejado mu-
cho que desear a los sabios, y creo que la mies está todavía intacta 
y reservada a la Expedición de costas que actualmente trabaja en 
el Sur. Aun cuando estos marinos nos hagan conocer la hidrografía 
de nuestras costas, el interior del país nos será por mucho tiempo 
desconocido. Las pocas noticias que tenemos de estas regiones nos 
hacen desear vivamente que se acerque el tiempo de su recono-
cimiento. En efecto, el Chocó, Barbacoas y todo lo comprendido 
dentro de la cordillera y las costas, tienen caracteres que deben 
interesar al botánico, al geologista, al político, al litólogo, al geógrafo 
y al físico. 
La parte baja y marítima de estos países la constituye una 
zona horizontal de 12 a 15 leguas de anchura, baja, anegadiza en 
gran parte, cruzada por mil ríos caudalosos, que ya se separan, ya 
3. Es de desear que se publique la excelente representación que don José Ignacio 
Pombo dirigió al Consulado de Cartagena en 14 de mayo de 1807, sobre el recono-
cimiento del Atrato, Sinú y San Juan. Aquí se hallan noticias interesantes y miras 
vastas sobre un canal de comunicación entre el Océano Atlántico y el Pacífico, con 
otros relativas a nuestra navegación interna. 
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se reúnen, que forman un archipiélago continuo en sus emboca-
duras, y que lentos y perezosos, se dejan balancear de Oriente a 
Occidente por las fuerzas de la luna a muchas leguas dentro del 
Continente. Después el terreno va elevándose por grados insensi-
bles, se comienzan a ver pequeñas colinas, y las aguas corren con 
alguna velocidad. Más adentro el país se escarpa, y levantan su 
frente soberbia los Andes. Diez mil arroyos se precipitan de su 
cima: aquí forman cascadas vistosas, allá torrentes acelerados; 
reunidos a grupos, forman ríos enormes, en cuyos vórtices terribles, 
pasos peligrosos detienen al navegante, y en fin, en un plano menos 
inclinado, se acercan al Océano con paso majestuoso y tranquilo. 
Todo este país está enteramente cubierto de selvas colosales, en 
donde una vegetación vigorosa no deja otros vacíos que los que les 
disputan las ondas. Aromas, bálsamos, maderas preciosas, palmeras 
diferentes, yerbas medicinales, flores desconocidas, aves vistosas, 
bandadas de saínos (susta;assu L.), familias numerosas de monos 
anfibios diferentes, insectos útiles, reptiles venenosos, llaman a los 
naturalistas. Pocas poblaciones, algunos grupos de chozas pajizas 
sembradas a largas distancias, y siempre en las orillas de los ríos, 
es lo único habitado de este inmenso país. Algunos indios a medio 
civilizar, pocas castas, muchos negros (25,000), constituyen su po-
blación. Este, robusto, sano, bien constituÍdo y desnudo, unas veces 
recorre con alegría y con intrepidez los peligros de sus ríos, o atra-
viesa los bosques despreciando el veneno mortal de las serpientes, 
contra quienes tienen remedios victoriosos, que oculta, como el 
Bracmán, los dogmas de su religión; otras, cubierto de sudor, su-
mergido hasta la rodilla en el agua y armado de una robusta barra, 
agota todas sus fuerzas para arrancar de las entrañas de la tierra 
el oro y la platina. El maíz, la yuca y el plátano, unidos a la pesca 
abundante de sus ríos anchurosos, forman su subsistencia. Acos-
tumbrados a la servidumbre, se sujetan con facilidad a la voz impe-
riosa de un solo hombre, a quien pudieran despreciar impunemente. 
Confinados en un rincón de estos bosques inmensos, entregados sin 
reserva a enriquecer a su dueño, separados del resto de los hombres, 
ignoran como el trapista todas las vicisitudes y todas las revoluciones 
del género humano. Todos los días de su vida son iguales, y a sus 
ojos parece que el tiempo ha perdido su imperio y que todas las 
cosas se han fijado para siempre. Su ambición se limita a merecer 
el mando de su tribu, y su codicia a recoger el valor de su persona 
y de sus hijos. 
Sin ideas, sin otros conocimientos que los de sus bosques y de 
sus ríos, nada desea, y vive contento en el centro de una barraca 
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miserable. Con un poco más de humanidad en sus señores, con más 
cuidado en su parte moral, estos hombres serían, en el seno mismo 
de la ignorancia y de la esclavitud, unos seres dichosos. Los animales 
domésticos que hacen las riquezas verdaderas y las comodidades de 
la vida, son desconocidos de estos moradores; el buey, la oveja, la 
cabra no pueden existir en medio de bosques elevados y sombríos 
en donde faltan las gramas y los alegres pastos; y el caballo, el 
asno y el mulo les son absolutamente inútiles. En efecto, en un suelo 
cortado por todas partes de ríos navegables no puede hacer papel 
el más bello y el más noble de los cuadrúpedos. De aquí la falta 
de los productos de estos seres vivientes, y la necesidad de mendi· 
gados de sus vecinos (Antioquia, Cali, Pastos y Quito, etc.). Aquí 
no existe ni aun la sombra de la industria, y las pocas telas que 
consumen nuestras costas occidentales van de Quito o de Europa 
por diferentes puntos. Llueve la mayor parte del año. Ejércitos 
inmensos de nubes se lanzan en la atmósfera del seno del Océano 
Pacífico: el viento Oeste, que reina constantemente en estos mares, 
las arroja dentro del Continente; los Andes las detienen en la 
mitad de la carrera; aquí se acumulan y dan estas montañas un 
aspecto sombrío y amenazador; el cielo desaparece; por todas par· 
tes no se ven sino nubes pesadas y negras que amenazan a todo 
viviente; una calma sofocante sobreviene; este es el momento terri· 
ble; ráfagas de viento dislocadas arrancan árboles enormes; explo. 
siones eléctricas, truenos espantosos; los ríos salen de su lecho; el 
mar se enfurece; olas inmensas vienen a estrellarse sobre las costas; 
el cielo se confunde con la tierra, y todo parece que anuncia la 
ruina del universo. En medio de este conflicto el viajero empalio 
dece cuando el habitante del Chocó duerme tranquilo en el seno de 
su familia. Una larga experiencia le ha enseñado que las resultas 
de estas convulsiones de la naturaleza son pocas veces funestas, 
que todo se reduce a luz, agua, ruido, y que dentro de pocas horas 
se restablecen el equilibrio y la serenidad. 
En medio de este país hay una zona o capa de cascajo, de 
arenas, de piedras, de arcillas diferentes, paralela al horizonte y 
encerrada entre límites bien estrechos. El término infel"ior comienza 
a 80 o cuando más a 100 varas, y el superior acaba a 800 u 820 sobre 
el nivel del Océano, y su grueso, como se ve, es de unas 720 varas, 
poco más o menos. Dentro de estos límites se halla la región del 
oro, y ellos constituyen, por decirlo así, los confines de la patria 
de este precioso metal, mezclado siempre con la platina indomable 
de tántos años. Encima o bajo el nivel de esta famosa capa nunca 
se ha hallado un grano de oro, y jamás se ha visto un átomo de 
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platina. De ella es de donde han salido las masas asombrosas de 
esos metales; aquí en donde se han formado fortunas extraordina-
rias, y aquí es donde están encerradas las esperanzas y la codicia 
del propietario del Chocó. La zona del oro, paralela al horizonte, 
corre sobre toda la arca de estos países, y sobre ella descansan los 
Andes occidentales. Por consiguiente, a proporción que se retira 
del mar, se hunde más y más en la masa de la cordillera, y se hace 
más difícil la extradición del oro y la platina. El terreno está de 
tal modo dispuesto, que esta capa se presenta a la superficie en un 
espacio de 10 a 12 leguas de ancho. Los esfuerzos de muchos milla-
res de negros no han bastado para agotar esta parte desde el descu-
brimiento de este rico país. La riqueza de esta zona no es constante; 
en unas partes se acumula el oro, en otras está diseminado: aquello 
se llama tope, y esto pobreza de la mina. Pero lo más singular, y lo 
que debe fijar la atención del filósofo, es que en el Chocó, en la 
costa propiamente tal, y en Barbacoas, los productos corresponden 
a las esperanzas. Desde este paralelo (10 30' latitud boreal), comien-
za a disminuÍr poco a poco la bondad de la mina; a 10 apenas 
recompensa los gastos y las fatigas del minero, y desaparece ente-
ramente bajo el ecuador. Al otro lado de la línea todo muda de 
aspecto. No se oyen los nombres de venero, mina, oro, platina: la 
industria, el cacao, el algodón, sales, maderas, cambio, comercio, 
son las riquezas, a la verdad más sólidas, de la parte meridional 
de nuestras costas. Numerosas vacadas y los más bellos caballos 
son los frutos de las pampas dilatadas de Guayaquil. 
¡ Cuántas miras, cuántos proyectos importantes haría nacer en 
la cabeza de un político una buena corografía del Chocó, Costa, 
Barbacoas, Esmeraldas y Guayaquil! Minas excelentes, animales 
raros, medicamentos desconocidos, caminos fáciles, ramos nuevos 
de comercio y de industria serían los frutos de una expedición que 
se mandase a los países occidentales de esta Colonia. 
El trozo del Virreinato encerrado entre los dos ramos de la 
cordillera que hemos descrito, desde 40 30' de latitud austral hasta 
20 30' de latitud boreal, es decir, desde Laja hasta Popayán, es un 
país alto, volcánico, erizado de montañas, las más altas del uni-
verso: precipicios, canales profundos por donde corren con velo-
cidad las aguas de los ríos, valles pequeños, algunos ardientes y 
malsanos, otros altos y deliciosos, caracterizan esta porción de la 
Nueva Granada. Los pueblos que la habitan son agricultores, in-
industriosos y sagaces. Apenas tienen idea del arte de explotar las 
minas, a pesar de tenerlas tan ricas como el Perú; pero en recom-
pensa tienen países cultivados, mieses, frutos, artes, rebaños y todo 
- 193-
oras Caldas· 1 J 
cuanto puede hacer cómoda la vida. Los productos de su agricultura 
y de su industria arrastran a estos países elevados, con el oro del 
Chocó y la plata del Perú, el lujo y la voluptuosidad. Aquí el hom-
bre, bajo un clima sereno y con ocupaciones más análogas a su 
constitución, se ha multiplicado maravillosamente. Cuando en otros 
puntos de esta Colonia apenas quedan algunos indios, tristes reli-
quias de una nación que agoniza, aquí el grueso de la población lo 
constituyen los indígenas de estos países. Su azote son los volcanes. 
Estas montañas temibles arden tranquilamente cien o más años, y 
se borraría hasta la memoria de sus desastres si de cuando en 
cuando no amenazasen a estos moradores con bramidos sordos y 
con temblores. Cuando se hallan más tranquilos, cuando su indus-
tria se ha multiplicado, cuando se juzgan más felices, de repente 
se inflaman el Tunguragua, el Cotopaxi u otro. Columnas, vórtices 
de humo negro y espeso mezclado con llamas, obscurecen la atmós-
fera. Nubes de arena, piedras enormes se lanzan en los aires; ruidos 
subterráneos, bramidos, sacudimientos terribles, avenidas de agua 
y de lodo llevan a todas partes la desolación y la muerte. Aquí se 
abre la tierra, allí se hunde una montaña, más allá perece una pobla-
ción. Los ríos mudan de curso, los edificios se desploman y una 
gran parte de su población desaparece en un momento. Tales han 
sido las catástrofes horrorosas que ha padecido esta preciosa por-
ción del Virreinato, y tal fue la famosa de febrero de 1797. Yo he 
visto con asombro los vestigios de esta erupción, para siempre 
memorable; pero la calma y la serenidad han sucedido en los ánimos 
de esos moradores. Olvidados de las calamidades pasadas, reedifi-
can con alegría sus poblaciones, y el hijo erige su casa sobre el 
sepulcro de sus padres. El hombre se acostumbra a todo, este ser 
miserable y mortal se familiariza con todos los horrores. 
Estos pueblos, separados del resto de los hombres por los 
Andes, no tienen otro recurso para llevar con velocidad y con ven-
tajas su industria y los productos de sus campos a las provincias 
marítimas, que atravesar la cordillera. Por fortuna para estos pue-
blos industriosos todos sus ríos rompen esta formidable cadena de 
montañas. Los unos van a desembocar en el Pacífico, y los otros 
a engrosar el Amazonas. Aquellos abren paso cómodo a las costas 
del Sur y evitan la subida y la bajada de la cordillera, empresa 
difícil y capaz por sí sola de hacer encallar los proyectos más lison-
jeros; y estos los ligan con lo interior del Continente. Si estos pue-
blos quieren prosperar, si desean que su agricultura no se limite a 
su consumo, y que su industria dé ocupación a muchas manos, es 
preciso que comiencen esta grande obra con conocer bien sus ríos 
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y su cordillera. Es verdad que esta es la parte más conocida y la 
única que puede gloriarse de tener una carta geográfica que mel'ezca 
este nombre. Los académicos del Ecuador y sus compañeros hicie-
ron muchas observaciones, y nos dejaron trabajos inmortales, tan 
útiles al sistema del universo como a la economía de estas Provin -
cias. ~laldonado, este ilustre quiteño, después de abrirse un paso 
por los Andes al Océano, después de haber puesto los fundamentos 
al Gobierno de ESl1let'a/das, de haber recorrido los Canelos, Bom-
bonaza, Pastaza y :Marañón, levantó la carta de la Provincia de 
Quito, y el más bello monumento de su ilustración y patriotismo. 
La muerte le detuvo en la mitad de su carrera. j Ah! jamás llora-
remos dignamente la pérdida de este hombre grande que proyectaba 
nuestra felicidad, Si conocemos una parte de sus acciones, la debe-
mos a una pluma extranjel'a (de la Condamine). jI ngl'atos, casi 
hemos olvidado su memoria! Las más célebres academias de la 
Europa han pronunciado sus elogios, y sus compatriotas apenas le 
conocen. El quiteño se afana por pasar a la posteridad el nombre 
de un juez que le compuso una calle, y ha olvidado erigir un monu-
mento al hombl'e más grande que ha producido esc suelo. El elogio 
histórico de este geógrafo debía muy bien ocupar los talentos de 
sus conciudadanos. 
A pesar de los esfuerzos de estos astrónomos experimentados, 
nuestras necesidades no están satisfechas todavía. Si nada nos deja-
ron que desear en lo interior de la cordillera, si sus rasgos en esta 
parte son pinceladas maestras, la exterior, aquella que más nos 
interesa para el comercio, apenas se halla bosquejada. Necesitamos 
una escrupulosa carta de los Andes ecuatoriales, y principalmente 
de aquellos puntos por donde se han abierto paso las aguas de los 
r íos. Echemos una mirada rápida sobre estos lugares. 
Loja, para salir de la miseria que hoy la oprime, debe llevar 
sus miras sobre el Catamayo, que va a desembocar cerca de Paita, 
y sobre el río de Zamora, que entra en el ~1arañón un poco más 
arriba del estrecho de ~lanseriche: aquel le facilita la extracción 
de ~us frutos pal'a el Perú, Chile, cte., y este le proporciona un 
comercio lucroso con las naciones bárbaras y con la Provincia de 
~Iainas. Pocos lugares hay más ricos en producciones, ni con más 
vent:ljas para el tráfico, que la Provincia de Loja. Yo me alejaría 
demasiado de mi objeto si entrase en pormenores sobre este bello 
y fecundo país. Cuenca dcbe llevar sus indagaciones sobre el río 
de Girón, abajo de los Jubones, y principalmente sobre el del Na-
ranjal, que nace al sur del Azuay, pasa por Cañar y desemboca 
en el golfo de Guayaquil. Todas las aguas de los alrededores de esta 
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ciudad (Cuenca) se reúnen en Paute, y forman el río de Mayo, 
que desemboca en el de Zamora, de que poco ha hemos hablado. 
Por esta vía debe esperar la Provincia de Cuenca el comercio con 
el interior. El Distrito de Alausi debe hacer sus inquisiciones sobre 
el Yagua che, que se une al río de Guayaquil; y por Bayopongo y 
Zuñac su comunicación con Macas. 
Riobamba, Ambato y Latacunga no tienen un río que rompa 
la cordillera hacia el Poniente; pero en este espacio hay lugares 
en que las montañas no se elevan demasiado, y dan origen a mu-
chos ríos (Chimbo, Ogiba, Mapán y Baba) , que todos van a Gua-
yaquil, y por el Este tienen la célebre garganta del Tunguragu. 
Por aquí salen el Achambo y el Para te, que fOI'man con otros el 
Pastaza, y van al Amazonas después de haber regado las llanUl'as 
de los Canelos. Quito ha hecho muchas tentativas en diferentes 
épocas para vencer la cordillera. El ilustre Maldonado abrió el 
camino conocido con el nombre de Esme1'aldas, que el tiempo, la 
desidia y sobre todo la muerte temprana en Londres de este celoso 
sabio americano, han inutilizado. El Obispo Calama en 1791 ac 
loró el de Malbucho, que no tuvo efecto hasta 1803. En esta época 
mandaba la Provincia de Quito el Barón de Carondelet. Convencido 
este jefe ilustrado de la necesidad de unir el interior con las costas 
del Pacífico, hizo vigorosas representaciones a Su Majestad, y con-
siguió de la piedad del Rey cuarenta mil pesos para llevar a efecto 
esta obra interesante. En aquel año se midieron los países, se reco-
rrieron los ríos de Bogotá y Santiago, y se levantó una carta coro-
gráfica bien circunstanciada. Hasta su muerte (en 1807), siguió con 
un celo y una constancia sin ejemplo el mejoramiento y perfección 
de este camino. i Quién sabe si tendrá la misma suerte que el de 
Maldonado! 
Por el Oriente tiene Quito dos malas veredas que conducen a 
Napa y al Coca, que derraman en Amazonas. Los Pastos tienen 
el pésimo camino de Barbacoas, y no se ha pensado en mejorarle 
en trescientos años de existencia. Se cl'ee que el terreno no permite 
otro mejor; pero ¿ se ha buscado por algún inteligente? ¿ Sobre que 
hecho se funda esta aserción voluntaria? Del valle de Pasto y sus 
cercanías descienden ríos considerables (Guáitara, J uanambú, y 
Mayo), que se reúnen al PatÍas, de que vamos a tratar inmediata-
mente, y dudo que hasta hoy se haya hecho alguna tentativa para 
reconocerlos. Al Este tiene la ciudad de Pasto una senda a Sibun-
doy, cabecera del Putumayo, que va al Orinoco y al Marañón igual-
mente. En fin, Popayán, que parece el país más encerrado de la 
Nueva Granada, tiene el recurso del Patías, río caudaloso y el más 
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bien situado en toda la cordillera para establecer una pl"Onta comu-
nicación con todas las Provincias marítimas del Sur. Los habitantes 
de esta ciudad hasta hoy no han fijado su atención sino sobre la 
cordillcra. Todos sus esfuerzos se han dirigido a montar estc sober-
bio muro, a dirigir sus ,"utas al acaso, sin luces. Si en lugar de 
vaguear sobre las cimas de sus Andes hubieran reconocido el curso 
del Patías, tal vez se hallarían en posesión de un camino expedito 
y cómodo, quc llevase sus frutos a Barbacoas y a Tumaco, a todos 
los puntos de la costa. El valle de los Patías cs de los más bajos, y 
en él se rcúnen las aguas de más de cual"cnta leguas de la cordi-
llera. Los ríos de Timbío y Quilcacé lo bañan por el Norte y lo 
ah"aviesan de l'\orte a Sur: por aquí se descargan en su fondo 
Guachicono )' San Jorge, y van a uni."se con los primeros en la 
parte más austral de estc valle abrasador. Pocas leguas más abajo 
recibe por el Sudeste a J\1ayo, J uanambú y Guáitara, ríos cauda-
losos y que no se vadean en ningún tiempo del año. Hasta hoy 
ignoramos los que recibe por el Poniente, que bajan de las mon-
tañas de Sindagua. Cuando vi en 1801 el caudal de todos cstos ríos; 
cuando el barómet.-o me enseñó su nivel, cuando he reflexionado 
sobre todo el curso del Patías, no he podido dejar de concebir fun-
dadas esperanzas de que algún día los moradores de Popayán, y 
principalmente los propieta."ios de este fecundo valle, hagan esfuer-
zos para salir de la cordillera que los mantiene confinados. La 
navegación del Patías es muy interesante, no solo a Popayán sino 
también a Pasto, a los Pastos, a Barbacoas y a la costa, y merece 
que entremos en algunos pormenores. En la embocadura del Guái-
tara (por 1° 28' latitud boreal) ha recogido el Patías las aguas de 
75 leguas de Norte a SUI" y 25 de Oriente a Poniente, es decir, las 
aguas de un área de 1,875 leguas cuadradas. Este es justamente el 
punto en que comienza a cortar la cordillera para salir a bañar las 
llanuras de Barbacoas. j Qué caudal de aguas tan asombroso no se 
habrá reunido en este lugar! Pregunto: ¿ Será navegable en esta 
latitud el Patías? El barómetro se suspendió cn las orillas del Gua-
chicono, cinco leguas antes de su embocadura en Quilcacé, en 313,3 
líneas, cuando el termómetro indicaba 20° de Reaumur. Esta pre-
sión atmosférica, con esta temperatura, nos dice que el valle de los 
Patías y las aguas del Guachicono están sobre el nivel del Océano 
Pacífico 816 varas castellanas solamente. ¿ Cuánto habrán bajado 
de este nivel hasta la reunión de todos los ríos del valle? El curso 
del PatÍas, contado desde el lugar de mi observación hasta su embo-
cadura en el Océano, tiene 65 leguas de 20 al grado. De aquí se 
infiere legítimamente que las aguas de ese río caudaloso ruedan 
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sobre un plano inclinado que tiene 429,650 varas de largo, y solo 
816 de altura. Las más sencillas nociones de la hidráulica bastan 
para conocer que el PatÍas no puede correr con una velocidad que 
se oponga a la navegación, ni puede presentar ya saltos ni cataratas 
que la interrumpan sin recurso. Puede ser que tenga algunos luga-
res estrechos y que allí acelere su velocidad; puede ser que algunas 
piedras en su lecho, y que el arte puede remover, dificult~n el paso 
en algunos puntos 4. Yo termino este particular, ya demasiado largo, 
aconsejando a los moradores de Popayán que reunidos formen una 
expedición para reconocer el curso del PatÍas desde la confluencia 
de Guachicono y Quilcacé hasta Barbacoas; que esta empresa debe 
confiarse a unas manos inteligentes; c¡ue se ha de temer mucho de 
los charlatanes, que la harían abortar en su cuna; que cierren los 
oídos a las declamaciones de los que prefieren sus intereses a los 
del público; y en fin, que animados con las grandes esperanzas de 
hacer variar el aspecto y los intereses de su Patria, sostengan el 
proyecto con firmeza y la constancia que hacen el fondo de su 
, 
caracter. 
El Cauca nace al mediodía del volcán de los Coconucos, por 
2° grados de latitud boreal; serpentea sobre las llanuras heladas 
de Paletará, se precipita en medio de rocas escarpadas, y sale ma-
jestuoso a regar las campiñas pintorescas de las cercanías de Po-
payán: después vuelve su curso al Norte, riega el valle espacioso 
de Cali, pasa por Arma, Antioquia, y se une al Magdalena en Ta-
caloa por 9° 26' latitud boreal. En Gelima, por 3° de latitud, marcha 
ya con paso mesurado y comienza a ser navegable. Se dice que 
cerca de Cartago y en Antioquia hay dos cataratas 5 que interrum-
pen la navegación de este río caudaloso, y que arruinan las espe-
ranzas de los pueblos que habitan sus orillas. 
4. Don Gregorio Angulo, vecino distinguido de Popayán, que ha navegado la 
mayor parte del Palías, me ha comunicado con fecha 6 de diciembre de 1807 las 
noticias siguientes: "El río de los Patías es navegable desde las juntas de Quilcacé 
Timbío hasta el sitio de Clltltbitm·á: en catorce horas se navega en balsa este trozo 
y se haría más pronto en barca. Por tierra se gastan cuatro días para hacer el mismo 
camino. Desde CU1/lbitará comienza a estrecharse el río entre las rocas de la cordi-
llera. y presenta angosturas y raudales hasta el sitio del Guadual. Desde aquí es nave-
gable hasta el Océano". 
Por esta relación se viene en conocimiento que el Patías es navegable en toda 
la extensión de su curso, excepto las pocas leguas en que atraviesa la cordillera, y 
también que carece de cataratas. Todo esto confirma lo que hemos dicho sobre la 
posibilidad de una navegación expedita por el Patías, y debe animar a los habitantes 
de Popayán y Pasto para verificar su reconocimiento. 
S. Acabo de recibir una carta de Medellín, de 14 de noviembre de 1807, en que 
don José Manuel de Restrepo, joven ilustrado y laborioso, me comunica noticias bien 
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En 1805 describí el curso de la parte alta de este río, y le con-
sideré con la más atenta reflexión. Solo llegué a las cercanías de 
Cali, y aquí por 3° 11' de latitud boreal se sostuvo mi barómetro 
en 304,0 líneas, y el termómetro de Reaumur en 22°, es decir, que 
las aguas del Cauea, a 170 leguas de su embocadura, están 480,6 
toesas (1.121,4 varas castellanas) sobre el Atlántico, cuando las del 
Magdalena, a la misma distancia del mar solo se hallan a 285 toesas 
interesantes sobre la navegación del Cauca en las Provincias de Antioquia, su patria, 
y creo las recibirá el público con agrado. 
"El Cauca -dice- aunque lleno de peligros, se navega basta las terribles angos-
turas de Carantan/a, cerca de Supía: pequeñas barcas hacen esta navegación río arriba 
en cinco días; pero es ta 1 su rapidez, que cuando crece se baj a en ocho horas; cuando 
sus aguas son medias, en doce, y cuando muy bajo, en diez y ocho. Su cauce es muy 
estrecho (de 100 a 200 varas), porque siempre corre sin hacer vegas entre dos altas 
cordilleras, cuya dirección es de Sur a Norte. De estas mismas cordilleras caen grandes 
piedras que llenan su cauce de tal modo, que a pesar de ser pocos los navegantes, casi 
todos los años hay naufragios, especialmente en las piedras que llaman la M ama. 
Esta navegación sirve para proveer la Provincia de Antioquia de víveres y para baj ar 
el cacao de Cartllgo, etc. Ninguno navega la angostura de Caramauta, y no sé si se 
podrá hacer navegable. En este espacio solo tiene la población de Anzá a Oeste y a 
a.lguna distancia de la de Titiribí al este del río. Al Poniente le entra el río caudaloso 
de San Juan por los 5° 56' de latitud boreal; pero su curso es desconocido hasta hoy, 
y sus orillas están habitadas de indios bárbaros. Desde Antioquia se puede navegar 
como una y media legua: a esta distancia se encuentra el salto de JUU11 Garda. No es 
una catarata, como algunos se han figurado; es, sí, el conjunto de una infinidad de 
piedras enormes, en medio y a orillas del río, contra las que se estrella; hace espan-
tosos remolinos y saltos de poca elevación, pero de tremendo ruido por el inmenso 
cúmulo de aguas que lleva. El origen de este salto son las grandes piedras que caen 
de la cordillera cerca de la embocadura de la quebrada de Jitan Garda. Aunque se 
quiten las que hayal presente, dentro de poco tiempo se volverá a llenar de iguales 
o mayores peñascos. Este mal paso tiene como seis cuadras de extensión. 
"Después sigue el Cauca navegable otra legua y media, en donde se encuentra la 
angostura del Tesorero: aquí corre el río dentro de peñascos por el espacio de doce 
cuadras, con estupenda rapidez. A la entrada de este mal paso se hallan las tres 
grandes piedras llamadas de la FOI'/llIIa. Después continlla navegable hasta el pueblo 
de Sabana larga, donde hay doce cuadras de pedreros, remolinos y corrientes preci-
pitadas. Tiene otra navegable hasta el chorro y remolino de X agite, de 12 varas de 
largo. Se navega sin dificultad hasta la embocadura de Remartí", en donde hay gruesas 
piedras. A una y media leguas más abajo está el U bita/o en donde toda la masa del 
río se estrella contra un gran peñasco y forma terribles remolinos. A poca distancia 
está la angostura de Oro Bajo, la más peligrosa del Cauca. Aquí su cauce se estrecha 
de modo que se reduce a diez varas de ancho: forma inmensas olas, un ruido espan-
toso y unas corrientes precipitadas por el espacio de legua y media, y se termina con 
el remolino de Remango. De aquí nada sale de cuanto cae: todos los ahogados y todos 
los árboles que arrastra el Cauca se encuentran en este vórtice terrible. En la boca 
del río de San Andrés hay otra angostura de 12 varas de ancho. Dos leguas más abajo 
se halla el estrecho de Ticui/a, semejante al de Oro Bajo, en que las aguas se reducen 
a 10 varas de ancho, e igual al del Espíritu San/o. Desde este punto a los 7° 28' de 
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(665 varas) sobre el mismo nivel 6. De aquí se infiere que el Cauea 
tiene que descender 456 varas que el Magdalena para llegar al 
Océano; que sus saltos y sus cataratas deben ser mayores, y en 
fin, que su navegación debe ser más interrumpida y más difícil. 
Pero ¿serán invencibles estos obstáculos? ¿El arte no tendrá me-
dios para superarlos? Esto es lo que ignoramos, y esto lo que nos 
interesa saber. Hasta hoy carecemos de una carta ci,"cunstanciada 
del curso de este río, y ninguno ha medido los chorros y angosturas 
que tánto se ponderan 7. Quién sabe si al aspecto de un hombre 
sabio y experimentado desaparecen enteramente, y se da la acti-
vidad y la vida a unos países feraces y arrinconados. Cali, Buga, 
Cartago, Supía y toda la Provincia de Antioquia deben reunir sus 
fuerzas y agotar sus recursos para poner corriente la navegación 
del Cauca, que deben mirar como la fuente de su felicidad. Que 
sus campos sean fecundos, que sus ganados sean numerosos, que 
todas sus producciones sean preciosas, si no las pueden transportar 
con velocidad, sino pueden recibir lo que les falta, verán que su 
labranza se disminuye, que la población no se aumenta, y que las 
familias empobrecen en el seno mismo de la abundancia. Todo el 
comercio de estas Provincias con las costas se ha hecho hasta hoy 
latitud boreal es navegable el Cauca hasta Tacaloa, donde desemboca en el Magdalena. 
Según los inteligentes solo el arrojo ha podido navegar la angostura que hay desde las 
bodegas del Espíritu Santo hasta la ciudad de Cáceres, a los 7° 58' 30" de latitud 
boreal. El Cauca corre todavía oprimido entre dos cordilleras, en donde están los ries-
gos del [racal, el Raudal, donde ha habido tantos naufragios; el chorro de Sat:ta Bár-
bara, el de Maldonado y las Tres Piedt·as. De Cáceres hacia abajo, hasta la boca del río 
NechÍ, por 8° 10' de latitud, corre todavía muy precipitado y tiene algunos peligros; 
pero finalizando aquí la cordillera comienzan las hermosas vegas que continúan hasta 
su confluencia con el Magdalena, pierde gran parte de su velocidad, y se deja navegar 
con seguridad. Desde las bodegas del Espírittt Santo hasta Tacaloa se baja en dos días 
y medio y se sube en quince o diez y seis". 
6. Las observaciones hechas en la Provincia de Antioquia por don José Manuel 
Restrepo confirman mis conjeturas sobre el Cauca. La capital de esta Provincia, 
situada a 6° 36' 20" de latitud boreal, y en que el barómetro se sostuvo en 317,4 
cuando el termómetro indicaba 20° de Reaumur, hace ver lo poco que ha bajado este 
río en el largo curso de 70 leguas que median entre Gelima y Antioquia. Por otra 
parte esta ciudad, que dista solamente de la embocadura común en el mar 50 leguas, 
está casi a la misma elevación que Neiva, que se halla a 165 del mismo punto. Por 
consiguiente es preciso que el Cauca se precipite, y que presente raudales y pasos 
peligrosos desde los seis y medio grados en adelante. Por una desgracia para todos 
los pueblos que habitan 8US orillas desciende por grados insensibles desde Gelima 
hasta Caramanta, arrastrando perezosamente sus aguas por todo el valle del Buga, 
cuando el Magdalena baja regularmente y siempre proporcionado a su distancia del 
mar Atlántico. 
7. Se hablaba antes de recibir la carta de la nota antecedente. 
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cortando el ramo más occidental de la cordillel-a por diferentes 
puntos_ En Chisquio 8, en Anchicayá9, en las Juntas, cerca de Cali, 
en San Agustín, frente a Cartago, en ChamÍ y en Urrao existen 
caminos que ha abierto la necesidad o el acaso. 
Son los más malos de toda la Colonia: no pueden entrar caba-
llerías, excepto por Urrao, y todo se transporta en las espaldas de 
los hombres. Convengo en que los Andes son escarpados; pero la 
aspereza de los caminos más se debe a la ignorancia y a la preocu-
pación, que a la desigualdad del terreno. Un negro estúpido, pero 
atrevido, se hunde en los bosques; sigue primero el curso de los 
ríos; cuando estos ya no permiten barca, camina a sus orillas hasta 
su origen, que está bien cerca de la cima de la cordillem; le aban-
dona entonces, y escala con trabajo este gran muro; busca otro 
arroyo que corre en sentido contrario; baja, y ya tenemos un nuevo 
camino que ha formado la ignorancia y el arrojo sin elección ni 
conocimientos. Estoy persuadido que si en lugar de confiar las 
empresas a estos miserables aventureros, se encargase de ella un 
hombre que tuviese algunas nociones del país, que supiese las lati-
tudes de los puntos de las costas del Sur y del lugar de partida; 
que en vez de buscar el lecho de los ríos, tomase uno de aquellos 
cordones de montañas perpendiculares al cuerpo de la cordillera, 
que la sostienen y estriban; que lo siguiese dentro de 313 y 325 
líneas; que en este nivel buscase a la derecha o a la izquierda uno 
de los ríos innumerables que atraviesan estos países; y, en fin, 
8. Existen por aquí dos senderos que conducen a las minas de las orillas del río 
San Juan de Micay, que han establecido las casas de Arboleda y Torres, de Popayán; 
pero ignoramos el estado en que se hallan. 
9. He recibido noticias más circunstanciadas sobre este camino. Don Manuel 
Caicedo y Tenorio, Alférez Real de la ciudad de Cali , lo proyectó al sur del de las 
¡,mtas. Comunica, con mucha brevedad (3 días ) y libre de los peligros del Dagua, 
valle de Cali, con la bahía de San Buenaventura. Se abrieron dos senderos que pre-
sentaban grandes dificultades, y se consumió en ellos infructuosamente mucho dinero. 
Esto habría bastado para desanimar al empresario; pero constante en sus resoluciones 
y animado por el espíritu de beneficencia pública que le caracteriza, hizo romper 
un tercer camino por encima de uno de aquellos cordones de montañas siempre per-
pendiculares al cuerpo principal, y llegó, como era natural , con felicidad a las costas 
del Pacífico. Este hombre generoso y benéfico merece todo nuestro reconocimiento 
por haber sostenido y llevado a efecto una empresa costosa y difícil sin pensionar al 
público y haciendo los gastos de su propio fondo. Jamás se ha empleado con más 
utilidad el dinero. Las Provincias del Raposo, y en general todas las costas occiden-
tales del Reino, el valle entero de Cali y Popayán, tiene que reconocer a la mano 
benéfica que los va a libertar para siempre de 105 vórtices y raudales del Dagua, en 
que han perecido tantas fortunas. He aquí el más bello ejemplo de patriotismo que 
podemos presentar a nuestros compatriotas. 
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que examinase su curso hasta su embocadura, tendríamos caminos 
más cómodos y más comunicaciones con los países marítimos. 
El "Magdalena es el río más ventajosamente situado en toda la 
extensión del Virreinato. Nace de un pequeño lago llamado del 
Buey, al norte del páramo de Las Papas, a 10 58' de latitud boreal, 
corre por los desiertos de Laboyos, riega el Timaná, atraviesa las 
espaciosas llanuras de Neiva, las selvas de Nare, Opón, y reunido 
con el Cauca entra en el Atlántico, a 200 leguas de su origen. En 
toda la extensión de su curso jamás deja la dirección del meridiano. 
Cuando el Cauca nace sobre las nieves del Coconuco, a 2,300 toesas 
sobre el Océano, este tiene su cuna a 900 toesas solamente, bajo de 
un clima dulce y moderado; aquel se precipita de la cima de los 
Andes, y este corre con tranquilidad: el Pl'imero sobre planos capri-
chosamente inclinados, unas veces se acelera y otras se arrastra 
con lentitud, y el segundo, más uniforme en su curso, se presta con 
facilidad a todas nuestras necesidades mercantiles. El Magdalena 
es navegable desde la Honda, en la jurisdicción de Timaná, por 
2° 24' de latitud, en pequeñas balsas y con algún trabajo. Desde 
Neiva lo es sin interrupción en buques mayores hasta Honda, en 
donde tiene un pequeño chorro que se llama Salto. Desde esta villa 
hacia abajo es demasiado conocido para que nos detengamos en su 
descripción. Recibe por ambos lados un número prodigioso de ríos 
caudalosos, navegables muchas leguas sobre su embocadura, y que 
facilitan la comunicación y el comercio con los países inferiores. 
San Agustín, el primer pueblo que baña, está habitado de pocas 
familias de indios, y en sus cercanías se hallan vestigios de una 
nación artista y laboriosa que ya no existe. Estatuas, columnas, 
adoratorios, mesas, animales, y una imagen del sol desmesurada, 
todo de piedra, en número prodigioso, nos indican el carácter y las 
fuerzas del gran pueblo que habitó las cabeceras del Magdalena. 
En 1797 visité cstos lugares y vi con admiración los productos de 
las artes de esta nación sedentaria, de que nuestros historiadores 
no nos han transmitido la menor noticia. Sería bien interesante 
recoger y diseñar todas las piez~s quc se hallan esparcidas en los 
alrededores de San Agustín. Ellas nos harían conocer el punto a 
que llevaron la escultura los habitantes de estas regiones, y nos 
manifestarían algunos rasgos de su culto y de su policía. En los 
bosques de Laboyos y de Timaná no se puede dar paso sin hallar 
reliquias de otra inmensa población que ha desaparecido 10. Toda-
vía se ven las acequias y socavones de minas de plata que trabajaron 
sus moradores. Hasta los 2° 30' de latitud todas las vegas del Mag-
10. La Plata anti gua. 
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dalena están llenas de plantaciones de cacao, de coca y de algunos 
ganados. La cría es el fuerte desde los 2° 30' hasta los 5 de latitud, 
y parece que aquí el hombre cede el lugar a las vacadas. A esta 
elevación se extrae de las orillas del Magdalena alguna cantidad de 
oro, que es de la mejor calidad (de 23 y medio quilates, poco más 
o menos) . El hombre en estas regiones, bajo un clima abrasador, 
casi se desnuda: una red, una hamaca, algunas plataneras que no 
exigen cultivo, forman sus riquezas. Sus ideas son tan limitadas 
como sus bienes. El reposo y el sueño hacen sus delicias. Su mo-
ral ... bien se deja de ver que no puede ser la más pura. 
Desde Honda el Magdalena no riega sino bosques. Algunas 
poblaciones cortas hay en sus orillas, y sus moradores son más vi-
ciosos que los de la parte media. Parece que la inmoralidad y la 
desidia se aumentan con las aguas del Magdalena. 
De todos los ríos de esta colonia este es el más conocido, y 
merecía serIo. Los trabajos de Bouguer, que lo bajó en 1742 j los 
de Humboldt, que lo subió en 1801 j los de nuestros españoles Ta-
lledo y Alvarez, y los de la Expedición de costas del Norte, han 
dado mucha luz sobre la parte baja del Magdalena. En 1797 levanté 
la carta desde su origen hasta Neiva, y en 1805 desde Neiva hasta 
la embocadura del Bogotá. Las cartas que se han formado sobre 
estas observaciones no llenan todavía nuestros deseos: necesitamos 
de mayores detalles sobre la velocidad, crecientes, bajas, estrechos, 
chorros, vueltas, etc., de este canal interesante. Apenas conocemos 
los ríos que descargan en él, y no tenemos idea de su curso, dificul-
tades y punto hasta donde son navegables. Una carta juiciosa que 
entrase en todos los pormenores que hemos indicado, una topo-
grafía de los pasos difíciles, sería un servicio señalado y un tesoro 
inestimable para la Nueva Granada. 
La comunicación y comercio de los pueblos que baña el Mag-
dalena con los que habitan las orillas del Cauca se hace por algunos 
senderos que cortan el ramo medio de los Andes. De los ardores 
de Neiva y de Tocaima es preciso subir a los fríos rigurosos de 
Guanacas y de QuindÍo, para volver a descender a Cartago y a 
Popayán. Este ramo, prodigiosamente elevado, separa las Provin-
cias de Neiva, Santafé, Mariquita, Socorro, etc., de las de Popayán, 
Quito y Antioquia: en una palabra, todo el comercio de la parte 
septentrional del Virreinato con la del Sur se hace montando esta 
cadena erizada y formidable. Merece, pues, toda nuestra atención 
desde 1° de latitud boreal hasta los 9°. Registrémosla rápidamente. 
Es tradición constante, y aún nos quedan vestigios, que existió 
un camino en las cabeceras del Magdalena, que comunicaba direc-
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tamente a Timaná con Almaguer, Pasto y Provincia de Quito, sin 
tocar con Popayán. La brevedad y existencia de este camino, que 
se llama de Las Papas, por tener que montar el páramo de este 
nombre, se demostró en 1795. En esta época visitaba la jurisdicción 
de Timaná el Ilustrísimo señor don Angel Velar de y Bustamante, 
digno Prelado de Popayán, y necesitando pasar a la de Almaguer 
con el mismo objeto, no quiso volver a su capital, y se abrió un 
paso acelerado por Las Papas, venciendo todos los obstáculos y 
todas las contradicciones. Por 2° de latitud boreal existe otro sen-
dero que se llama de los Laboyos: comienza en Timaná y termina 
en Popayán. Es admirable la brevedad de este camino (tres días). 
Un vecino generoso y de las primeras familias de aquella ciudad 
(don Jerónimo de Torres) gastó sumas considerables en años pa-
sados para ponerlo corriente j pero los fangos dilatados de las faldas 
orientales del Coconuco hicieron encallar el proyecto. Por los 2° 30' 
de latitud boreal está el de Guanacas, el único que permite caballe-
rías en todas las estaciones del año: comienza en la ciudad de La 
Plata j su dirección es al Oeste j tiene solamente 18 leguas y se 
gastan siete días en atravesarlas: hay que pasar ríos caudalosos y 
rápidos (La Plata, Rionegro y Ullucos) j se suben y bajan monta-
ñas escarpadas, y se toca casi el término de la vegetación hacia el 
medio. En 1805 acababa de salir de los desiertos de esta cordillera 
un vecino de La Plata (don N. Triana), que se había internado 
en solicitud de un camino más cómodo que el que acabamos de 
describir. Las noticias que me dio, combinadas con las nociones 
que me han proporcionado las siete veces que he atravesado el 
Guanacas, y mis largas residencias en Timaná, Neiva y La Plata, 
me hacen creer la posibilidad de un tránsito más breve y más 
cómodo que el erizado de Guanacas. Este sería el lugar propio 
para indicar las razones sobre que fundo mis conjeturas j pero esto 
me arrastraría a pormenores dilatados que no permite la brevedad 
de este papel. Al norte de Guanacas hay otro por la Provincia de 
los paeces y páramo de Huila, que va a salir a Guambia o a Caloto, 
pero lleno de peligros y poco frecuentado. Por los 4° de latitud se 
halla otro sendero que comienza en el Chaparral y termina en 
Tuluá, conocido con el nombre de Barragán. A los 40 30' está el 
de QuindÍo: es malo, y el hombre necesita hacer el oficio de las 
bestias j tiene 20 leguas desde Ibagué hasta Cartago 11, su compo-
sición se ha acalorado en diferentes épocas, y ahora trabaja en su 
11. En 1778 don Ignacio Buenaventura midió a cordel desde la plaza de Ibagué 
hasta la de Cartago, y halló 20 leguas y 1,531 varas. 
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mejoramiento el doctor don Ignacio Durán. i Ojalá que los amigos de 
la felicidad pública siguiesen este bello ejemplo, o contribuyesen a 
sostener las miras patrióticas de este hombre benéfico! 12. La cordi. 
llera pierde rápidamente su elevación desde los 50 30' de latitud 
boreal, y solo hay en este espacio dilatado el camino de Nnre, que 
c{Jmunica con la Provincia de Antioquia 13. Es de desear que se 
reconozca este ramo de los Andes desde 10 hasta 80 de latitud, y 
no dudo que se hallarían muchos caminos más cómodos que los 
que en que hoy traficamos. Como los valles de Cali y de Neiva solo 
se hallan separados por la cordillera; como esta cOlTe de Norte a 
Sur y con la más grande exactitud, hasta determinar astronómica-
mente las latitudes de todos los puntos principales de ambos valles, 
para poder compararlos entre sÍ, y dirigir rutas seguras y breves 
de comunicación. En 1805, por ejemplo, determiné a Neiva y Qui-
lichao, y hallé que estos dos lugares tenían la misma latitud. Si se 
internase desde aquella con dirección al Oeste; si se conservase en 
lo posible la misma latitud; si en los desvíos inevitables se cuidase 
de llevar mucha cuenta con el rumbo para reponer la altura del 
polo siempre que se presentase ocasión oportuna, en pocos días se 
tocaría infaliblemente con Quilichao H. La dirección de los tres 
ramos principales de los Andes es, como hemos visto, de Norte a 
Sur: su grueso no es ni menos de 18, ni más de 20 leguas; ellos 
separan las llanuras del Orinoco y Caquetá, las del Magdalena, 
las del Cauca y las del Chocó. Todos nuestros caminos de comuni-
cación interna cortan perpendicularmente estas grandes cadenas 
de montañas, y su dirección jamás se separa considerablemente de 
su paralelo. Yo probaría esta observación general numerando todos 
los caminos que tenemos dentro del Virreinato; pero basta indi-
carla para que los que tienen nociones de nuestra geografía, sientan 
12. Don Sebostián de Marizancena, vecino de Cortago, ha impendido muchos 
miles y hecho grandes esfuerzos para el mejoramiento del camino de Quindío. Tiene 
abierta una parte de él, y sobre todo ha establecido la población de la Balsa, en que 
hay mlÍs de cincuenta casas, una buena capilla y un párroco, a quien ho dodo uno 
congrua de $ 400 para que odministre o los vecinos. Este hombre activo y generoso 
merece todo nuestro reconocimiento y que se apoyen sus intenciones benéficas por 
todos aquellos que se hallen en estado de hacerlo. 
13 . Los caminos de Hervé y de Sonsón no eran todavía frecuentados en aquella 
época. (A.). 
14. Esto indicoción de Caldas es tanto más importante cuanto que todo el 
espacio que aquí ocupa la cordillera no es despoblado: existe el volle longitudinal en 
que están situados los pueblos de J ambaló, San Francisco y Toribío. (A.). 
- 205-
• 
esta verdad importante. Podemos sacar grandes ventajas de este 
principio, que yo llamaría fundamental, en la apertura de los nuevos 
caminos que atraviesen la cordillera. Las latitudes de los lugares, 
consideradas bajo este aspecto, son unos elementos precisos que 
debemos recoger con el mayor cuidado; y debemos procurarnos 
las que nos faltan por todos los posibles. Este género de observa-
ciones es fácil de ejecutar y no necesita instrumentos preciosos ni 
grandes conocimientos. 
Los países situados al norte de la capital (Tunja, Pamplona, 
Socorro) son feraces, y varios en temperatura o producciones. La 
población es numerosa, y su industria, aunque más grosera, puede 
compararse a la de Quito. Los ríos de Sogamoso, Suárez, Opón y 
Carare les facilitan el transporte de sus frutos al río de la Magda-
lena; y el Meta, Sarare y Apure les abren las puertas del Oriente, 
y les convidan a llevar sus miras y su comercio al Orinoco, Gua-
yana y Trinidad. En manos de los curiosos se hallan muchas cartas 
manuscritas de estos países; pero, si exceptuamos la que en 1779 
formó don Francisco Javier Caro, y la que acaba de levantar don 
Vicente Talledo, todas las demás no se han erigido sino según el 
antojo y el capricho de los ignorantes que se han arrogado el título 
de geógrafos. 
Ha muchos años que se habla de las navegaciones de Opón, 
Carare y Sogamoso: en diferentes épocas se ha acalorado este 
asunto interesante; se han consumido caudales, se han arruinado 
muchos particulares, y el problema aún no ha tenido solución. 
De la navegación de San Faustino y camino de Urú al Apure 
solo podemos decir que nada sabemos. Nuestras tinieblas se con-
densan a proporción que nos acercamos a Maracaibo. 
Si nuestras costas occidentales no son en gran parte desconoci-
das, si nuestros buques no pueden acercarse a ellas sin zozobra, las 
del Atlántico, aquellas que más nos interesan para la comunicación 
con la Metrópoli y con los demás pueblos marítimos y comercian-
tes, las vamos a recibir de manos de Fidalgo 15. Este sabio marino 
y sus celosos compañeros (don Manuel del Castillo y don Fernando 
María Noguera, Capitanes de Fragata) y otros, han hecho trabajos 
inmortales sobre las costas de la Nueva Granada; trabajos que 
han asegurado para siempre la fortuna y la vida de todos los que 
surquen nuestros mares; trabajos que los cubren de gloria, y que 
15. Don Joaquín Francisco Fidalgo, Capitán de Navío y Jefe de la Expedición 
de Costas en el Ooéano Atlántico. 
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les van a merecer la gratitud y los elogios de todas las naciones. 
Las presentes y todas las generaciones se acordarán con recono-
cimiento del augusto Monarca que sostuvo la Expedición de costas 
septentrionales, y de los ash-ónomos que la ejecutaron. Se ha dicho 16 
que el A tlas marítimo de EspOlia, levantado por el célebre Tofiño, 
es una respuesta sin réplica a la infame pregunta de ~lasson: ¿ qué 
ha hecho España por la humanidad? Nosotl"Os podemos añadir que 
las Cartas hidrográficas de Pidalgo humillarán el orgullo de este 
geógrafo atrevido que ha insultado a una nación ilustrada y gene-
rosa; y la patria de Juan, Ulloa, ~Iazarredo, Tofiño, ~lendoza, 
Doz, Chaix, Galeano, Churruca, Ciscar, y de un ejército numeroso 
de hombres ilustres en las ciencias, los opondrá como una prueba 
sin réplica de sus progresos y de su ilustración 1,. 
Volvamos ahora nuestra atención hacia las llanuras que termi-
nan al este del Virreinato, y echemos una ojeada rápida sobre este 
inmenso país. Desde la línea hasta los 110 de latitud vemos que 
parten de la cordillera más oriental de los Andes un número incal-
culable de ríos enormes, que después de haber corrido espacios 
dilatados, se unen al Orinoco o al Caquetá; que algunos sueltan 
un ramo al Amazonas; que este coloso de los ríos atraviesa todo el 
Continente; que en él descargan las aguas del Alto Perú por el 
Guallaga y Ucayali; que de las extremidades antárticas de la Amé-
rica ~leridional vienen el Purus, Madera, Topayos, Jingú y otros; 
y en fin, que el Orinoco recibe por el Este otros muchos, todos 
navegables. Cuando se considera la cada de estos países dilatados, 
cuando se siguen las ramificacrones y los laberintos que forman 
los ríos por todas partes, se presentan al espíritu grandes ideas y 
miras dilatadas. Nuestros frutos pueden ir al Perú, a la Guayana, 
al Pará y a las regiones más remotas de la América :\leridional: 
nosotros podemos reunir en un punto los intereses y las riquezas 
de cuantos habitan este vasto Continente 18. Convengo en que nues-
16. Diario de F,·ancia. 
17. El Barón de Humboldt, buen juez en estas materias, ha escrito en carta de 
Méjico, de 8 de noviembre de 1803, lo siguiente: "Digan M. Fleurieu y la envidia de 
otras naciones lo que quieran, la posteridad más remota agradecerá a los marinos 
españoles los inmensos e importantes trabajos que han sahido acopiar en los últimos 
veinte año,: yo a lo menus no conozco otra nación que haya adelantado más la astro-
nomía náutica. publicando más mapas exactos en tan corto tiempo". (Géographie liJo-
derlle del COI/de Lacroix, traducida por Clemente y Miró. página 4 de la prelaciada, 
Madrid, 1805). 
18. Uno de nuestros compatriotas, que ha recorrido el Orinoco y hecho exce-
lentes observaciones económicas y políticas sobre el comercio y agricultura de las 
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tra población, nuestras artes, nuestra agricultura y nuestro comercio 
no se hallan en estado de llevar sus especulaciones tan lejos; pero 
tal \ ez vendl'á un día en que, más poderosa y más poblada esta 
Colonia, tenga necesidad de recorrer desde el centro hasta las 
extremidades, y que se vea precisada a levantar la carta de unos 
países que hoy mira distantes y con indiferencia, 
Lo que más nos interesa en el día es el conocimiento del ramo 
oriental de nuestra cordillera y de los ríos a que da nacimiento, 
Apenas conocemos estas montañas en los pocos puntos por donde 
las hemos atravesado: en todo lo demás nos son desconocidas abso-
lutamente, ¿ Quién cl'eyera que todavía no tenemos ni aun una 
carta misemble de los países que están al este de la capital? ¿Quién 
puede decir con precisión el ancho, "11tura, proporciones u obstáculos 
que pl'escntan los montes CU) o pl'incipio tenemos a la vista en Gua-
dalupe y ~lonserratc? ¿ Qué ríos los atraviesan? ¿ Cuál es su curso? 
Pero j qué! j Cuando todavía no tenemos un plan corográfico de 
esta explanada encantadOl'a sobre que vivimos y de que sacamos 
la mejor parte de nuestra subsistencia! Una vcq~onzosa ignorancia 
nos cubl'e por todas partes en las cosas que más nos interesan y 
que nos tocan más de cerca. 
Que llevemos nuestras miradas al Norte, que las llevemos al 
Mediodía, que registremos lo más poblado o los desiertos de esta 
Colonia, en todas partes no hallamos sino el sello de la desidia y 
de la ignorancia, Nuestros río y nuestras montañas nos son desco-
nocidos; no abemo la extensión del país en que hemos nacido, y 
nuestra geografía está en la cuna, Esta verdad capital, que nos hu-
milla, debe sacarnos del letargo en que vivimos; ella debe hacernos 
más atentos sobre nuestros intereses; llevarnos a todos los ángulos 
de la Nueva Granada para medirlos, considerados y describirlos ; 
esta es la que, grabada en el corazón de todos los buenos ciuda-
danos, los reunirá para recoger luces, hacer fondos, llamar inteli-
regiones que baña este río caudaloso, piensa del mismo modo: "Este canal (el Orino-
co) -dice- serú con el transcurso de los tiempos el que unirá las partes más 
remotas de nuestra América con la capital de este Reino, y sus orillas se verán segu-
ramente algún día pobladas de ricas factorías y ciudades comerciales en donde las 
producciones de Asia y de Europa se reunirán con las que de todo este Heino pueden 
ir por el Mamo, el Apure. el Meta y el Guaviare al Orinoco; y las del Perú, Brasil 
} Paragua)'. por las distintas ramas que forman el Amazonas. Quizás aquí se salu-
darán por primera vez los habitantes del Darién con los pulches, araucanos y pata-
j.!ones" , 
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gentes y no perdonar tmbajos ni gastos para el escrupuloso reco-
nocimiento de nuestras Provincias. No se trata ya de una carta 
común: escalas reducidas y todo lo que tenga apariencias de peque-
ñez y economía debe desaparecer del espíritu de nuestros compa-
triotas. Dos pulgadas cuadradas por lo menos deben representar 
una legua de terreno. Aquí se han de notar las colinas, las montañas, 
los pastos, las selvas, los rastrojos, lagos, pantanos, valles, ríos, sus 
vueltas y velocidades, estrechos, cataratas, pesca, todas las poblacio-
nes, todos los establecimientos de agricultura, minel-ales, canteras, 
en fin, cuanto presenta la superficie de nuestro suelo. Reunidos 
estos cuadros, producirán una carta soberbia y digna de la Nueva 
Granada. Aquí venurán el político, el magistmdo, el filósofo, el 
negociante, a bebel- luces pal'a el desempeño de sus oficios; aquí 
el viajero, el botánico, el mineralogista, el que se ocupa con los 
seres vi\-ientes, el militar y el agricultor vel'án con rasgos majes-
tuosos pintados sus intereses, Todas las clases del Estado vendrán 
a tomar aquí la parte que les toca, Este es un cuadro mágico que 
toma todas las formas y se acomoda a todos los caracteres. Cada 
Provincia copiará su departamento y le guardará religiosamente. 
En estos t1"OZOS se formará la juventud, y a la vuelta de pocos años 
tendremos hombres capaces de concebir y de ejecutar grandes 
cosas_ Por todas partes no se oirán sino proyectos, caminos, nave-
gaciones, canales, nuevos ramos de industria, plantas exóticas con-
naturalizadas; la llama patriótica se encenderá en todos los corazo-
nes, y el último resultado será la gloria del Monarca y la prosperidad 
de esta Colonia_ 
Si se formase una expedición geográfica o económica destinada 
a recorre¡' el Virreinato; si ésta se compusiese de un astrónomo, 
de un botánico, de un mineralogista, de un encargado de la parte 
zoológica y de un economista, con dos o más diseñadores; si todas 
las Provincias conh'ibuycsen con un fondo formado por los pudien-
tes, y principalmente por los propietarios; si el comercio hiciese 
lo mismo por el grande intel-és que le l'esulta; si el Cono;ulado de 
Cartagena animase esta empresa con el celo y la actividad con que 
promucve otras de la misma naturaleza; si los jefes de concierto la 
apoyasen con toda su autoridad, no hay duda que dentro de pocos 
años tendríamos la gloria de poseer una obra mnestra en la geogra-
fía y en la política, y de haber puesto los fundamentos de nuestra 
prosperidad. 
Si este proyecto presenta dificultades, no nos queda otro recUl'· 
so, para conocer nuestra Patria, que mejorar nuestros estudios_ Si 
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en lugar de enseñar a nuestros jóvenes tántas bagatelas; si mien-
tras se les acalora la imaginación con la divisibilidad de la materia, 
se les diese noticia de los elementos de astronomía y de geografía, 
se les enseñase el uso de algunos instrumentos fáciles de manejar; 
si la geometría práctica y la geodesia ocupasen el lugar de ciertas 
cuestiones tan metafísicas como inútiles; si al concluÍr sus cursos 
supiesen medir terreno, levantar un plano, determinar una latitud, 
usar bien de la aguja, entonces tendríamos esperanzas de que, re-
partidos por las Provincias, se dedicasen a poner en ejecución los 
principios que habrían recibido en los colegios y a formar la carta 
de su patria. Seis meses consagrados a unos estudios tan interesan-
tes bastarían para poner a un joven en estado de trabajar en la 
grande obm de la geografía de esta colonia. Yo ruego a los encar-
gados de la educación pública mediten y pesen si es más ventajoso 
al Estado y a la Religión gastar muchas semanas en sostener siste-
mas aéreos, y ese montón de materias fútiles o meramente curiosas, 
que dedicar este tiempo a conocer nuestro globo y el país que habi-
tamos. ¿Qué nos importan los habitantes de la luna? ¿No nos 
estaría mejor conocer los moradores de las fértiles orillas del Mag-
dalena? 
Los Cuerpos religiosos que tienen a su cargo las misiones del 
Orinoco, Caquetá, AndaquÍes, :Mocoa y Mainas debían educar a 
los jóvenes misioneros en estos importantes objetos. Estos hombres 
apostólicos llevarían a las naciones bárbaras, con la luz del Evan-
gelio, la de las ciencias útiles. Imitadores celosos de los Padres 
Fritz, Coleti, Magnio y Gumilla, nos dejarían monumentos precio-
sos de su actividad e ilustración. Cartas exactas, determinaciones 
geográficas, descripciones de plantas y de animales, noticias impor-
tantes sobre los usos y costumbres de los salvajes que van a civilizar, 
serían los frutos de estos estudios. Ellos les servirían de recurso 
contra el tedio y las fatigas inseparables de su alto ministerio. 
Los rudimentos de aritmética, geometría y trigonometría plana, 
de que tenemos buenos compendios; el conocimiento de los círculos 
de la esfera y de las constelaciones más notables; el uso del grafó-
metro, del gnomon, o de un cuarto de círculo, con pocas más nocio-
nes sobre los métodos de tirar una meridiana, y el del barómetro y 
termómetro, bastan para que un joven pueda concurrir con utilidad 
a ilustrar nuestra geografía. 
Tenemos dos cátedras de matemáticas, y en la de filosofía se 
dan también nociones de estas ciencias; tenemos ya, gracias al sabio 
generoso Mutis, un Observatorio Astronómico, en donde se pueden 
tomar nociones prácticas sobre el uso de algunos instrumentos; 
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tenemos libros, y nada nos falta para poder trabajar en utilidad de 
la Patria. El amor de esta me ha dictado estos pensamientos. Si 
ellos son útiles a mis compatriotas, ya estoy recompensado de los 
trabajos que me han costado j si no, ellos me perdonarán, atendiendo 
a la pureza de mis intenciones 19. 
Santafé, diciembre 8 de 1807. 
19. Aunque la mayor parte de las noticias que contiene este papel hayan pasado 
por mis propios ojos en los diferentes viajes que he verificado dentro del Virreinato, 
no obstante, como no lo he recorrido todo, hay muchas de que no soy testigo y que se 
me han comunicado por diferentes sujetos. Por tanto, suplico a nuestros compatriotas 
que comparen lo que ahora publico con lo que tienen presente en los lugares de su 
residencia, y me adviertan por carta los errores y equivocaciones en que he incurrido. 
De este modo podemos recoger dentro de poco tiempo los materiales necesarios para 
un cuadro acabado de nuestra geografía, y pensar en una segunda edición exacta y 
corregida. En esta haremos mención honrosa de los patriotas que se hayan tomado 
el trabajo de comunicarnos luces, y a ninguno defraudaremos del honor que debe 
resultarle por haber concurrido a perfeccionar este objeto importante. 
Si no hacemos mención de algunos empresarios acreedores a nuestra gratitud, 
si hablamos con rapidez de sus caminos, no debe atribuírse a parcialidad o a desafecto 
a sus personas, sino a las pocas noticias que hemos podido conseguir a pesar de todos 
nuestros esfuerzos. Esperamos que se nos comuniquen para llenar las lagunas que se 
descubren en este papel, y para perpetuar la memoria de unos hombres que merecen 
ser conocidos por su celo y por su amor a la felicidad pública. 
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